Tema 16; Alfonso XIII: la crisis de la Restauración (1902-1931)
1 El Regeneracionismo de Alfonso XIII. Los intentos de solución democrático y autoritario

A. Los problemas hereditarios y crisis de su reinado

Los abusos conser​vadores y liberales en los procesos electorales  y el control del poder por las oligarquías de ambos partidos, provocaron un deseo de regeneración de la vida política, mien​tras que Unamuno y la generación del 98 reivindica​ron la modernización de la sociedad y economía españolas, mediante la aproximación a las formas de vida de Europa occidental. El sistema canovista había sufrido dos importantes modificaciones: la implantación del sufragio universal masculi​no y el inicio de la actuación política de los sindicatos obreros. Esto dificultó el mantenimiento del sistema electoral, que siempre daba la victoria al partido que convocaba las elecciones. Las crisis políticas se agudizan en el rei​nado de Alfonso XIII por las frecuentes insurrecciones campesinas y obreras de los sindicatos CNT y UGT, por los problemas regionalistas en Cataluña y País Vasco así como por los problemas religiosos y militares, que pro​vocaron diversas crisis sociales. Estallaban también cri​sis coloniales: los últimos territorios ultramarinos se perdieron, pero los nuevos en Marruecos gene​raron nuevas crisis en el siglo XX.
Durante su reinado hubo treinta y ocho crisis minis​teriales, dos presidentes del gobierno asesinados y la situación era insostenible. El rey le dio el poder al general Primo de Rivera y éste esta​bleció una dictadura (1923-1930) que condujo al fin de la Monarquía. Desde esa fecha el rey vivió en el exi​lio hasta su muerte, sin haber renunciado a la corona.
B. Alfonso XIII: un rey regeneracionista y militarista

El reinado de Alfonso XIII se caracte​rizó por los intentos de reformar el sistema "desde arriba" para evitar la revolución "desde abajo". Los nuevos líderes de los partidos conservador (Maura) y liberal (Canalejas) intentaron crear las bases para democratizar el sistema canovista, pero no pudieron, el primero al ser destituido por el y el segundo al ser asesinado. En la década siguiente los dos partidos se dividieron en varia​das tendencias y resultaba difícil crear gobiernos esta​bles.
Ante el fracaso regeneracionista, los grupos no dinásticos manifestaron sus deseos de cambio en la prensa, en las Cortes y en las calles. Fue un período de crecimiento económico en benefi​cio de la burguesía, desarrollo del sindicalismo proletario  y de aceptación de las ideas republicanas por los intelectuales y por los nacionalistas catalanes, que se sumaban así, a los partidos republicanos y socialistas frente a la Monar​quía. 

Los militares seguían siendo uno de los pilares del sistema. Querían mantener estructura de poder independiente del gobierno. El monarca apoyaba esta postura y decidió personalmente los nombramientos de altos cargos. En muchas ocasiones manifestó su identificación con el ejército, sobre todo cuando éste tuvo graves problemas en Cataluña. El primero de ellos se produjo cuando un grupo de oficiales destrozaron los locales del diario La Veu de Catalunya y del semanario catalanista de humor Cu-Cut. El gobierno liberal de Moret dio la razón a los militares y les concedió las competencias para juzgar los delitos contra la patria. A esta medida se opuso la opinión pública catalana. En las nuevas crisis, el rey apoyó las peticiones de los militares y, por último, dio legitimidad al pronunciamiento del general Miguel Primo de Rivera en Barcelona. Alfonso XIII apoyó la política regeneracionista por la vía autoritaria llevada a durante la Dictadura.
2 Las crisis políticas y la descomposición del sistema

A. Los proyectos de Maura y la Semana Trágica de 1909

Maura intentó regenerar el siste​ma canovista mediante la aprobación de 264 disposiciones legales que dieran solución a algunos problemas. Destacan las leyes para la protección de la industria nacional, fomen​to de industrias y transportes marítimos, la creación del Instituto Nacional de Previsión, la obligación del descanso domi​nical y la reforma electoral que impo​ne el voto obligatorio y el nombramiento automático del candidato que no tuviera contendiente. 
Maura ordenó que los soldados reservistas catalanes de la 3ª Brigada se agruparan en el puerto de Barcelona para defender Melilla de los ataques marroquíes. Los incidentes se iniciaron cuando se embar​caban las tropas y los reservistas manifestaron su descontento. Contaron con el apoyo de los sindicatos y partidos catalanes, que se oponían a la guerra. El 26 de julio empezó la Semana Trágica al estallar una huelga general, mientras las masas destruían tranvías o quemaban iglesias. Barcelona vivió días de un terror espontáneo que manifestaba el anti​militarismo, el anticlericalismo, el nacionalismo catalán y la fuerza de republicanos radicales y obreros en las calles. El gobierno reaccionó con dureza: diecisiete condenas a muerte y más de mil encar​celados. La opinión internacional y los partidos de la oposición en España montaron una campaña contra  Maura y el rey le obligó a dimitir.
La Iglesia y el Ejército seguían siendo los dos pilares básicos de la Monarquía, pero la Semana Trágica puso de relieve el anticlericalismo y antimilitarismo existente en una parte de España. El partido radical y otros grupos  republicanos crearon desde entonces una importante coalición electoral: fue la conjunción republicano-socialista, que aumentará su presencia en las Cortes tras tas] elecciones convocadas por Canalejas con la nueva ley electoral. Alejandro Lerroux y Pablo Iglesias desde el Parlamento harán más incisivos sus ataques contra el poder y privilegios de la Iglesia.

B. Canalejas y la división de los partidos

Tras "La Semana Trágica" el rey nombró a Moret presidente del gobierno pero los liberales le sustituyen por Canalejas en la jefatura del partido y del gobierno. Este pretendió regenerar la vida política española. Con su liderazgo logró incorporar al partido a muchos intelectuales y republicanos. Mientras, los obreros anarquistas crearon la Solidari​dad Obrera y la Confederación Nacional del Trabajo (C.N.T.), cuya actuación en los años siguientes será trascendental.
Canalejas recurrió al Ejército cuando fue necesario, lo que completó con una serie de leyes progresistas que le enfrentaron con los grupos sociales conservadores:
1. La idea de separar Iglesia y Estado por la Ley del Candado le enfrentó con Roma y con parte del clero, que no aceptaban el sometimiento de la Iglesia a las leyes del Estado. Se oponían a las ideas de Canalejas sobre libertad de cultos y a enseñanza de la religión.
2. La idea de sustituir el impuesto de consumos por un impuesto progresivo

-según la riqueza urbana de cada uno- le enfrentó con la alta burguesía.
Algunos de sus proyectos reformistas se llevaron a cabo como la Ley de abolición del impuesto de consumos y la Ley de Reclutamiento obligatorio, que en tiem​pos de paz rebajaba el servicio militar a cinco meses, pero muchos proyectos fueron abortados al ser asesinado por un anarquista en la Puerta del Sol de Madrid.
El rey llamó entonces al conde de Romanones para formar gobierno y continuar a labor de Canalejas, pero el partido liberal se dividió debido al enfrentamiento entre Romanones y García Prieto por la aprobación de la ley de Mancomunidades y por cuestiones personales. La votación de la ley en el Senado obligó a Romanones a presentar la dimisión, quedando enfrentados los diferentes grupos liberales. La misma división se produjo en el partido conservador cuando el rey  llamó para formar nuevo gobierno a Eduardo Dato y no a Maura. Desde enton​as, los gobiernos serán muy inestables y el rey adquirirá un papel cada vez más relevante, pues Dato y Romanones sólo mantienen el apoyo de una parte de sus partidos.
C. Los inicios de la descomposición del régimen (1913-1917)

El rey llamó a Dato y no a Maura para formar nuevo gobierno, lo que provoca la separación de Maura y sus seguidores del partido conservador, mientras que los seguidores de La Cierva se sitúan a la dere​cha del partido. Su primera medida fue la aprobación defini​tiva de ley de Mancomunidades, a la que seguirán una serie de reformas sociales, que pretendieron la reconciliación con los opositores del régimen. Los partidos antimonárquicos, el republicano radical de Lerroux en Barcelona o de Blasco Ibáñez en Valencia y el partido socialista de Pablo Iglesias, acentuaron su anticlericalismo y los ataques contra el orden establecido. Participaron activamente en las elecciones y en las manifestaciones. Sus discursos en el Congreso y sus artí​culos en la prensa se completan con su participación en actos antimonárquicos y con acciones o movilizaciones populares en las calles. 
Durante el segundo gobierno liberal de Romanones aumentó la tensión en Cataluña y en el Ejérci​to. La crisis surgió en el seno del Ejército con la creación por parte de los oficiales de infantería de las llamadas Jun​tas de Defensa. Fueron concebidas como una espe​cie de sindicatos militares, encargados de defender sus intereses económicos y profesionales; querían evitar agravios comparativos con otras armas, regulación de los ascensos, las influencias políticas y el resentimiento de los jefes y oficiales peninsulares frente a las mayores posibilidades de ascenso de los militares "africanistas". Las Juntas fueron prohibidas hasta junio de 1917, fecha en que el nuevo gobierno de Dato, ante el temor de un golpe o rebelión militar decidió legalizar las Juntas de Defensa mili​tares y claudicar ante un Ejército que aumentó su poder. Desde entonces, fue un elemento decisivo para solucionar las crisis políticas y sociales. Por su parte, la figura del rey comienza a recibir las primeras críticas y ataques directos por parte de los intelectuales y de los partidos antidinásticos, que lo acusa​ron de haber apoyado a las Juntas de Defensa. Comenzaban así sus continuados ataques antimonárquicos.
D. La quiebra del sistema de la Restauración (1917-1923)
La descomposición del sistema se va a acelerar debido al encadenamiento de tres graves crisis:
1. La crisis de 1917 que estalla en tres frentes: militar, político  y económico-social, que comentaremos en los apartados 3 y 4 de este tema.
2. La crisis social, las huelgas y la era de la violencia van a con​vulsionar España entera, pues los iniciales enfrentamientos entre patronos y obre​ros se convirtieron en asesinatos mutuos, mientras ninguno de los dos partidos es capaz de formar un gobierno con mayoría estable. Será necesario formar gobiernos de concentración. Tras el primer gobierno de concentración de García Prieto de liberales y catalanistas, Maura formó el primer gobierno de concentración nacional con ministros de todas las tendencias de los partidos dinásticos. Maura, a pesar de que representaba una fuerza parlamentaria diminuta, tenía el apoyo de los militares. La vuelta al poder del conservador Dato y el respaldo que dio al general Martínez Anido para poner en marcha medidas contra el terrorismo en Cataluña sólo sirvieron para que el propio Dato fuera asesinado.
3. A las crisis anteriores se añade la crisis militar y el descontento del ejército provocados por el desastre de Annual en Marruecos. La descomposición del régimen continuó y dio paso a la dictadura del general Primo de Rivera.

3 El problema de la ordenación territorial del Estado
A. Los primeros intentos de reforma del Estado

El rey se mostró como un político liberal, abierto a las propuestas reformistas que planteaban los intelectuales del país. En esos años se debaten los proyec​tos regeracionistas de Maura, Canalejas, Dato o del propio Romanones, aunque sin aceptar los anteriores proyectos de Moret de reformar la Constitución. En realidad se plan​teaba varias cuestiones básicas:
1. Maura y el partido conservador pretendían aca​bar con el sistema caciquil y con el centralismo mediante una simple descentralización administrativa. No pudo Maura conseguir la aproba​ción de su ley antiterrorista ni el proyecto de ley de Admi​nistración que pretendía impulsar las mancomunidades provinciales frente al enorme poder de la Administración Central, lo que deja sin resolver el problema de la orde​nación territorial del Estado.
2. Canalejas y parte del partido liberal considera​ban fundamental crear un Estado democrático y para ello establecieron dos objetivos: alejar a la Iglesia católica de la política y atraer a los republicanos y socialistas al sistema monárquico. El proyecto de creación de las Mancomuni​dades Provinciales fue bien acogido por los catala​nes y fue aprobado por el Congreso, pero contó con la oposición de los políticos centralistas en el Senado. Poste​riormente el conservador Dato aprobó el Real Decreto sobre Mancomunidades para Cataluña.
B. Los deseos nacionalistas y la asamblea de parlamentarios

El proletariado se organizó, los nacionalistas demandan su autonomía y los republicanos se consolidan. Esto hace posible las tres revoluciones de 1917, llevadas a cabo en Barcelona por el ejército, por el proletariado  y por los políticos regionalistas y regeneracionistas, respectivamente.
El movimiento político regionalista y de los par​tidos de la izquierda no dinástica exigían una reforma de la Constitución. El Presidente del Gobierno no convocó las Cortes  y gobierna mediante decretos. Ante la negativa de Dato a su petición de reunión de las Cortes, los parlamentarios catalanistas se reunieron, aprobaron una petición de un Estatuto de autonomía para Cataluña y decidieron convocar a todos los diputados y senadores españoles para celebrar una "Asamblea de Parlamentarios" en Barcelona.

La Asamblea de Parlamentarios pedía al gobierno la formación de unas Cortes constituyentes que condujeran a una radical reforma política. Las huelgas y los conflictos terminaron con los planteamientos reformistas y con la Asamblea de Parlamentarios. El incumplimiento de las promesas hechas a Cambó supuso la sustitución de la Lliga por un nacionalismo catalán más radical, de izquierdas y republicano, que se completará con el grupo separatista Cátala.
C. Los últimos intentos regeneracionistas

Los gobiernos de concentración hicieron renacer en todos los partidos las esperanzas democratizadoras.

No fue posible esta democratización por los enfrentamientos entre los dos ministros más destacados del Gobierno presidido por Maura: el Ministro de Fomen​to, Francesc Cambó, defensor de los intereses de Cataluña, y el Ministro de Ins​trucción Pública, Santiago Alba, defensor de los intereses de Castilla. Hubo una reacción conservadora y un distanciamiento del rey de su ante​rior postura liberal por varias razones:

1ª. El miedo de la burguesía española, tras las violentas huelgas ante la posibilidad de que en España pudiera reproducirse la revolución proletaria rusa de 1917. 

2ª. El problema de Marruecos y el desastre del ejército en Annual.

3a. El desorden y el terrorismo tanto anarcosindicalista como de la patronal.

Durante estos años las declaraciones de estados de excepción o de guerra se fue​ron sucediendo y ello impidió el normal funcionamiento de las instituciones, blo​queó los intentos reformistas y aumentó el poder del ejército, mientras los gobiernos daban una sensación de impotencia. Todo ello impulsó al rey a aceptar la sustitución del regeneracionismo democrático por el regeneracionismo autoritario.
4 Los sindicatos y los movimientos obreros entre 1900 y 1923
B. Los movimientos obreros

Tanto los anarquistas de la CNT como los socialistas del PSOE y UGT protagonizan sucesivas huelgas, cuya eficacia es cada vez mayor, y que pre​sionan a los gobiernos a aprobar una serie de leyes sociales.
Las huelgas y manifestaciones son más efectivas en las ciudades que en el campo, pues sus efectos son inme​diatos. La existencia de numerosos braceros disponibles en el campo provocó la sustitución de unos trabajadores por otros cuando se efectuaba una huelga. Por ello, el campesino prefería la acción directa (quema de cortijos, asesinatos, destrucción o robo de cosechas...). Hasta 1909, sólo tuvieron cierta importancia las huelgas urbanas en Barcelona, donde se inició también el primer gran movimiento revo​lucionario de la Semana Trágica.

Los dos sindicatos, CNT y UGT actuaron conjunta​mente y las huelgas generales en  se convirtieron en auténticos movimientos revo​lucionarios. Los metalúrgicos de Bilbao pedían la jornada de nueve horas y un aumento salarial. Lo mismo hicieron los ferroviarios valencianos, los panaderos de San Sebas​tián o los mineros de Peñarroya y Murcia. El movimiento obrero se impulsó tras la firma del manifiesto conjunto de los sindicatos CNT y UGT. Se inició con la huelga de ferroviarios valencianos, a los que se sumaron los de toda España. Las manifestaciones callejeras de los obreros contaron, desde el principio, con la colaboración de los líderes del PSOE (Pablo Iglesias), de la UGT (Largo Caballero), de la CNT (Pestaña y Seguí), de los partidos reformistas (Melquíades Álvarez) y republicanos (Lerroux). La deten​ción en Madrid del "Comité Directivo de Huelga" y el decidido apoyo del ejército al gobierno, condujeron a la finalización de las huelgas y a la represión de los huelguistas.
En el campo también se manifestó el descontento en toda España, sobre todo en Andalucía, debido a la estructura de la propiedad y a los bajos salarios.
Los movimientos obreros llegarán a su apogeo. Los enfrentamientos entre patronos y obreros catalanes llevaron a constantes desórdenes callejeros, atentados terroristas, al pistolerismo, huelgas obreras y cierre de las empresas por parte de los patronos. Destacó por su virulencia protagonizada por los obreros de "La Canadiense", la empresa eléctrica Barcelona que inició un paro general de la industria en Cataluña y forzó al gobierno a aprobar la ley de la jornada laboral máxima de ocho horas. La huelga de La Canadiense empezó siendo un gran éxito de los trabajadores pero acabó con una enorme represión  de las fuerzas de orden público y la persecución de los líderes obreros. Des-entonces crecieron los desórdenes y el gobierno, a través del gobernador civil en Barcelona, general Martínez Anido, aplicó la ley de fugas.
5 La Guerra Colonial en Marruecos: el protagonismo de los militares

A. Los problemas de Marruecos

Las principales potencias europeas se repartieron África. España quiso participar en el repar​to y defender  los territorios de Ceuta y Melilla, ciudades españolas desde hacía cuatro siglos. Otra razón fue la necesidad de compen​sar con nuevos territorios las pérdidas coloniales y recuperar el ejército su prestigio. Francia y España ya negociaron sus zonas de influencia en Marruecos, pero éstas serán revisadas cuando Alemania provoque las llamadas crisis marroquíes.
La campaña fue motivada por el ataque de los rífenos a las minas que en el Rif explotaban los españoles y al ferrocarril que las unía con Melilla, ciudad española amenazada por las kábilas. En el Barranco del Lobo el general Pintos tuvo numerosas bajas y obligó al gobierno español a movilizar a los reservistas, lo que provocó la Semana Trágica de Barcelona. Los gobiernos de España y de Francia firmaban un tratado negociado por Canalejas y se repartían las respectivas zonas de influencia en el protecto​rado de Marruecos. El rey y Romanones decidieron seguir ocupando los territorios del Oeste de Ceuta y se apoderaron de la capital del protectorado, Tetuán. Ese mismo año el sultán aceptó este repar​to y la internacionalización de Tánger, aunque un jefe local lla​mado El Raisuni se levantó en armas contra España.
B. De Annual a la Dictadura

En España la guerra de África generó enfrentamientos constantes y provocó las más importan​tes crisis políticas: Semana Trágica, Juntos militares y Annual. En Marruecos la resisten​cia a la ocupación hispano-francesa no fue obra del sultán, sino de dos jefes de distintas Kábilas: El Raisuni y Abd el Krim.
Tuvo lugar el desastre de Annual cuando el general Fernández Silvestre, comandante de Melilla, hombre de confianza del rey, inició un imprudente ataque hacia la bahía de Alhucemas sin conocimiento del Alto Comisario, gene​ral Berenguer. El jefe de los rífenos, Abd-el-Krim, rodeó las fortalezas donde se refugiaron las tro​pas de Berenguer (Annual), derrotó al ejército español y el desastre anuló las conquistas obtenidas por España en los doce años anteriores. Sólo en Annual España perdió 12.000 solda​dos y gastó 211,5 millones de pesetas.
Al conocerse en España el desastre de Annual se gene​ralizaron las protestas y se exigieron responsabilidades por parte de los partidos políticos Ante las presiones de socialistas y repu​blicanos en el Parlamento el rey dio el beneplácito al golpe de estado de Primo de Rivera.
C. La solución: el desembarco de Alhucemas

Miguel Primo de Rivera no tomó la decisión de intervenir en Marruecos hasta: que Abd el Krim decidió atacar la zona del protectorado francés en la zona, ante o cual el gobierno francés solicitó al gobierno español la colaboración de ambos ejércitos para derrotar a los rifeños. Las tropas españolas desembarcaron en Alhu​cemas, logrando una rápida y contundente victoria con escasas bajas. Siete meses después, Abd el Krim pidió la paz y se rindió. Con esta victoria el ejército recuperó el prestigio perdido y las tropas especiales en Marruecos se ampliaron. Las campañas de Marruecos crearon jefes militares “africanistas" que ascendieron por méritos de guerra, alcanzaron gran prestigio y, posteriormente, llevarán al país a la guerra civil.
6 La dictadura de Primo de Rivera: un intento de solución autoritario

A. La conspiración y el Golpe de Estado

El comandante general de Melilla, general Martínez Anido presentó al gobierno de García Prieto dos proyectos (desembarco y ataque a Alhucemas con 50.000 hombres) que el gobierno se negó a aceptar. En estas circunstancias, los rumores de sublevación militar eran cada vez más frecuentes. El rey fue informado y Primo de Rivera fraguó la conspiración militar.
Miguel Primo de Rivera pasó de la Capita​nía General de Valencia a la de Barcelona donde la presen​cia del ejército en las calles era solicitada por la burguesía catalana para acabar con los enfrentamientos entre patro​nos y obreros. El poder y popularidad de Primo de Rivera en Barcelona fue considerado excesivo por el gobierno y, por ello, se le llamó a Madrid. 
En Málaga los soldados se negaron a embarcar con destino a Marruecos. Esto aceleró la cons​piración de Primo de Rivera y de los generales madrile​ños. Sólo se opusie​ron al pronunciamiento las capitanías generales de Sevilla y Valencia. El presidente del gobierno, García Prieto, solici​tó al rey que destituyera a los militares sublevados; al negarse el monarca, no le quedó más remedio que dimitir. Entonces el Rey llamó a Primo de Rivera para que se hicie​se cargo del gobierno y así lo nombró "presidente del Directorio Militar encargado de la gobernación del Estado".
La audacia de unos generales, el consen​timiento de los conservadores, la falta de apoyos y la indecisión del gobierno liberal, que había perdido su autoridad en el ejército y en las calles, convencieron al rey para dar el gobierno a un Directorio, presidido por Primo de Rivera.

B. El Directorio Militar (1923-1925)
La mayor parte de la población española deseaba ver restablecidos el orden, la paz y la autoridad perdidas. Por ello, fue bien acogida la Dictadura en sus ini​cios por los suspendidos partidos dinásticos con la aceptación de la Lliga y algunos republicanos. Los únicos opositores claros desde el principio fueron los miembros del Partido Comunista y los anarquistas de la CNT. Mientras tanto, el PSOE y UGT no opusieron resistencia, lo que les permitió mantener sus periódicos y sus organiza​ciones.
En segundo lugar, este fenómeno de sustitución de un régi​men liberal, corrupto y en crisis por otro autoritario, no es exclusivo de España y se produjo en los mismos años en Italia con Mussolini, que iniciaba una dic​tadura fascista. 
En tercer lugar, se sumaba a los críticos del régimen, Vicente Blasco Ibáñez. Las intenciones del dictador quedan claras el cuando los presidentes del Congreso (Melquíades Álvarez) y del Senado (conde de Romanones) en su visita al rey le recuerdan que el rey debería convocar las Cortes tres meses después de su disolución. Ese mismo día Primo de Rivera destituyó a ambos presidentes y disolvió las comisiones de las Cortes, violando la Constitución. 
Las primeras medidas de la Dictadura fueron: la implantación del Estado de Guerra durante dos años, la supresión de las garantías constitucionales y la censura de prensa. En segundo lugar sustituyó los gobernadores civiles de las provincias por gobernadores militares y procedió al nombramiento de jefes y oficiales en los cargos de la administración y en los partidos judiciales. Por último, disolvió los ayuntamientos que fueron sustituidos por juntas de vocales. 

Los problemas que el Directorio Militar debía resolver eran los siguientes: la corrupción de los políticos, la impiedad religiosa, el terrorismo, la agitación del proletariado y el desorden social, el caos económico, el grave problema de Marruecos y el separatismo catalán. Para ello, planteó como solución el revisionismo autoritario en su programa de gobierno que consistió en los siguien​tes puntos:
1. El problema político y religioso lo intenta solu​cionar mediante la creación de un solo partido que "uniera a gentes de ideas sanas y a hombres de buena fe", cuyo lema fuera "Dios, Patria y Religión". Previamente había suspendido la Consti​tución, disuelto las Cortes y prohibido las actividades de los partidos políticos.
2. Los desórdenes sociales, huelgas y el terroris​mo acaban cuando todos los gobernadores civiles son sustituidos por gobernadores militares que reprimieron cualquier manifestación o huelga que se considerase contraria al régimen o a los intereses de la nación, siendo encarcelados los promotores, especialmen​te los anarquistas, comunistas y separatistas.
3. La vuelta al orden y la tranquilidad política de las dos medidas anteriores favorecen las actividades agra​rias e industriales que logran abandonar el estancamiento económico.
Pero los problemas más graves para la Dictadura fue​ron Cataluña y Marruecos. Aunque al principio prome​tió respetar la lengua, bandera e instituciones catalanas, cambió de opinión y manifestó que la lengua catalana debía reservarse sólo para la vida privada. El primer decreto del dictador fue prohibir el uso de la bandera y lengua catalana en actos oficiales, lo que encrespó más los ánimos en Cataluña, y deci​dió convertir la Moncomunitat en un organismo pura men​te administrativo. Desde entonces ya el 90% de los catalanes se manifestaron en contra del general. 

En diciembre de 1925, Primo de Rivera ya había resuelto los problemas más urgentes de España (orden público y Marruecos) y hubiera sido una buena ocasión para dejar el poder y restablecer el orden constitucional. Sin embargo, el dictador decidió continuar  y se limitó a sustituir el Directorio Militar por otro Civil, que pretendió crear una nueva organización política del Estado, con el apoyo de un órgano propagan​dístico propio: el diario "La Nación".
C. La política del Directorio Civil (1925-1930)

Las propuestas políticas que Primo de Rivera y el Director Civil intentaron, acabaron en fracaso. Tanto la idea de consolidar un partido único, La Unión Patriótica, como su proyecto de crear una nueva Constitución con una Asamblea Nacional o el Estatuto Municipal, no contaron con el apoyo necesario para poder ser institucionalizados. El dictador propuso la creación de una Asamblea Nacional que debía estar inte​grada por representantes de las instituciones y corporaciones, pero con exclusión de los políticos que habían formado parte de los gobiernos anteriores. La misión de esta Asamblea sería confeccionar una nueva Constitución que sustitu​yera a la de 1876. Los sucesivos borradores elaborados por la Asamblea tardaron dos años en convertirse en el anteproyecto constitucional, que se dio a conocer cuando la salud del dictador y de su propio régimen ya estaban muy debilitados.

En segundo lugar, tanto los partidos dinásticos como los republicanos en ninguna ocasión apoyaron los proyectos políticos de Primo de Rivera. Las relaciones del dictador con el Ejército se deterioraron cuando el general quiso imponer al Cuerpo de Artillería que sus ascensos se realizasen no por la antigüedad sino por mérito y capacidad. Desde entonces, una parte del ejército se opuso al dictador y se aproximó a las ideas republicanas, mientras que muchos militares monárquicos se alejaban igualmente de las posturas de Primo de Rivera. Tampoco supo mantener el apoyo inicial de la Iglesia católica por su actitud y sus costumbres tan alejadas del clero.
D. El regeneracionismo autoritario
Mejores fueron los resultados del Directorio Civil en la política social con una intensa intervención del Estado en las decisiones económicas y en las relaciones entre empre​sarios y trabajadores. El Estado los controlaba e intervenía con una rígida disciplina. Se crea​ron los "Comités Paritarios", para resolver los enfrentamientos entre empresarios y trabajadores por cuestiones laborales, lo cual favoreció la estabilidad en el empleo. Todo ello estu​vo acompañado de unas leyes sociales que aumentaron las prestaciones de la Seguridad Social y conce​dieron subsidios a las familias numerosas o en caso de maternidad. 
La economía también fue planificada por Primo de Rivera y el ministro de Fomento con una intención regeneracionista. José Calvo Sotelo fue el impulsor de monopo​lios estatales, ligados económicamente a empresarios amigos del dictador como. Los más importantes fueron C.A.M.P.S.A. (Compañía Arrendataria de/ Monopolio de Petró​leos), la compañía Telefónica y diversos bancos.

Mediante un Plan Nacional de Infraestructuras inauguró grandes embalses, constituyó las Confederaciones Hidrográficas y planificó la construcción de las carreteras y la mejora de los ferrocarriles en toda España. Estas gran​des obras se financiaron con la ayuda de los bancos y la emisión de bonos de la Deudo Pública, aumentaban las inversiones extranjeras y crecía la produc​ción de todos los sectores industriales, lo que a su vez incrementaba los movimientos migratorios del campo a la ciudad. La industria nacional estaba protegida frente a las importaciones del extranjero y se creó un Consejo Econó​mico Nacional, encargado de autorizar la instalación de nuevas industrias en España

E. La oposición y el fin de la dictadura
 Primo de Rivera no deseaba continuar en el gobierno y así lo manifestó en los consejos de ministros e incluso llegó a pro​poner al conde de Guadalhorce como su sucesor. 
Durante el Directorio Civil surgió la división en el Ejérci​to, creció la oposición de los intelectuales y de los partidos políticos. A ello debe​mos añadir los sucesos acaecidos a lo largo de 1929:
1. El abandono del proyecto de crear una nueva Constitución que estableciera una monarquía autorita​ria, por la oposición del rey y de los políticos de la Res​tauración. Este rechazo de su proyecto cerraba la posibilidad de consolidar el futuro del régimen; también mostraba el distanciamiento entre el rey y el dictador.
2. La oposición declarada en las Uni​versidades junto a las huelgas y manifestaciones de los estudiantes. Habían creado un sin​dicato  cuyos ataques iban dirigidos contra el dicta​dor y contra la monarquía.
3. Las críticas que los intelectuales le dirigían. Por su parte, el PSOE ya había dejado de colaborar con el régimen y daba sus primeros pasos hacia la oposición, siguiendo las decisiones tomadas por la UGT. Por último, su política en Cataluña le sirvió para contar con la oposición de la burguesía catalanista y de los obreros de los sindicatos, especialmente de la CNT.
4. El intento de golpe de Estado organizado por anti​guos políticos conservadores y oficiales de artillería en Ciudad Real y Valencia. Fracasó el intento pero creó una sensación de debilidad de las instituciones, fomentada por la prensa, máxi​me cuando el tribunal militar dictó sentencias muy suaves para los sublevados.
5. La pérdida de los apoyos en el propio ejército, que seguía considerando al rey como a su superior jerárquico. Así, no es de extrañar que cuando Primo de Rivera solicitara a las Capitanías Generales que le manifes​taran su adhesión a la Dictadura y al Directorio, no recibiera la respuesta esperada y ello provocara su decisión de dimitir.

6. El cansancio y la debilidad físicos provocados por las decepciones políti​cas y el precario estado de salud del dictador, enfermo de diabetes, que dos meses después de su dimisión moriría en su exilio de París.
7 Los últimos gobiernos y el hundimiento de la monarquía
A. La dictablanda: El error Berenguer y la unidad de la oposición

Primo de Rivera fue al Palacio Real y presentó su dimisión al rey. Este la aceptó y nombró presidente del Consejo de Ministros al general Berenguer. El objetivo era restablecer el orden constitucional y volver al bipartidismo anterior al golpe de Estado.
Para destacar la labor del Directorio, Guadalhorce señala​ba la buena situación en que estaba el país. Guadal​horce, junto al hijo del dictador y a un grupo de primorriveristas creó la "Unión Monárquica Nacional”, que en sus mítines se opuso desde entonces a las propuestas del Gobierno Berenguer y del propio rey.
Las primeras medidas de Berenguer pretendían ase​gurar la lealtad del ejército al rey y evitar cualquier alteración del orden y, por ello, prohibió las mani​festaciones y actos sindicales o políticos, especialmente los republicanos. Como prueba de que pretendía volver al sis​tema anterior a 1923, nombró a archiconocidos caciques como alcaldes de sus poblaciones. Estaba dispuesto a convocar elecciones generales a Cortes, pero en una entrevista concedida por el rey a Santiago Alba, éste manifestó que no estaría dispuesto a liderar un gobier​no que no contara con suficiente apoyo por parte de los diferente grupos liberales de centro izquierda, incluidos los partidos no dinásticos. La respuesta fue una división de opinión de los liberales  y una oposición de los socialistas y republicanos, que se nega​ron a participar en la convocatoria de Cortes.
El gobierno Berenguer transmitía una imagen de debili​dad que popularmente se ridiculizó con el nombre de dictablanda. Al principio del año parecía que este gobierno era la solución, pero desde el verano ya se consideraba un error. Había dimitido el ministro de Hacienda y, a finales de noviembre, también lo hacía el ministro de Gobernación. Ortega, en noviembre publicó un artículo titulado "EI error Berenguer" en el que criticaba duramente la situación
.

En Cataluña los nacionalistas conservadores de la Lliga de Cambó perdieron gran parte del apoyo anterior y los diver​sos grupos catalanistas descontentos se integraron en los nuevos partidos nacionalistas republicanos. Estos, junto a los sindica​tos y los partidos opositores al régimen (socialistas y repu​blicanos) y algunos intelectuales, se habían reunido y firmado el llamado Pacto de San Sebastián. Por su parte, en Vas​congadas, renació el nacionalismo. La expansión del PNV fue extraordinaria. El entusiasmo de la juventud vasca se debió a una difusión enorme de la cultura y lengua propias así como al proyecto político de recuperar íntegramente los fueros abolidos. Este proyecto no era antimonárquico y, por ello, no participaron en el Pacto de San Sebastián.
De este clima de unidad de la oposición sería claro tes​timonio el mitin celebrado en la plaza de toros de las Ventas de Madrid con el fin de llegar a acuerdos contra el gobierno y formar un comité revolucionario que derribase el régimen. Prepararon una sublevación general republicana en toda España y manifesta​ciones obreras, pero no pudieron lle​varse a cabo porque tres días antes los capitanes Fermín Galán y Ángel García Hernández se anticiparon en Jaca y pro​clamaron la República. Tras el fracaso de la rebelión, fueron fusilados y se convirtieron en los mártires de los partidos firmantes del Pacto de San Sebastián. En Madrid, el general Queipo de Llano proclamó la República por radio y marchó a Carabanchel mientras el comandante de aviación, Ramón Franco, sobrevolaba la capi​tal para bombardear el Palacio Real, lo que no llegó a hacer al comprobar que se había abortado la rebelión; se limitó a lan​zar desde el avión unos panfletos y huir a Portugal.
Fracasado el pronunciamiento, la idea de Berenguer era convocar elecciones legislativas, pero el proyecto se vino abajo cuando republicanos, socia​listas y antiguos políticos dinásticos anunciaron su voluntad de no participar en ellas. En los últimos días del gobierno Berenguer, el rey mantuvo conversaciones para formar nue​vo gobierno con Cambó, Alba y Sánchez Guerra. Ante su negativa, el rey no tuvo más remedio que formar un gobier​no de presidido por el almirante Aznar.
B. Las elecciones municipales y la marcha del rey

Durante el último gobierno de la monarquía presidido por el almirante Aznar, "cada ministerio se convirtió en un cantón inde​pendiente". Al mismo tiempo, la alianza republicano-socialista cada vez era más fuer​te; mientras el gobierno y los partidos dinásticos aparecían divididos, los partidos y grupos de la oposición estaban unidos e incluso habían preparado ya un gobierno republicano en la clandestinidad.
La única finalidad de este gobierno fue la inmediata convocatoria de elec​ciones lo más limpias posibles y con carácter constituyente. El resultado de las elecciones municipales arrojó un triunfo tan abru​mador de la conjunción republicano-socialista, que los ciudadanos proclamaron en sus calles la implanta​ción de la República, y dos días después Alfonso XIII decidió abandonar España pero sin renunciar a la Corona. Con ello aceptaba su fracaso y reconocía la II República, que estableció un gobierno provisional presidido por Niceto Alcalá Zamora.
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